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La polémica judeo-cristiana está atestiguada ya en el Nuevo
Testamento, sobre todo en san Pablo. Gál quizá se pueda considerar el
primer monumento de esta literatura, pero también lo son, cada una a
su modo, Rom y Heb. A partir de entonces, la historia del pensamiento
registra el sucederse de una amplia literatura no canónica, muy diversi¬
ficada, de diálogo judeo-cristiano, que llegará hasta nuestros días; unas
veces de tonos marcadamente polémicos, otras con manifestaciones de
apertura y comprensión.1 En nuestro trabajo nos limitaremos a los
escritos que han afrontado directamente este debate, dejando de lado,
por tanto, muchos textos que aparecen en obras de más amplio conte¬
nido.
1. Un sector particular de esta literatura es el género Adversus Judaeos, cuyo primer
representante lo encontramos, a inicios del siglo n, en la obra de Aristón de Pella. Obras
básicas para este estudio son, entre otras, F. Vernet, «Juifs (controverse avec les)», en DTC
8, 1870-1914; M.L. Williams, Adversus Judaeos, a Bird's-Eye View of Christian Apology until
the Renaissance (Cambridge 1935); R. Wilde, The Treatment of the Jews in the Greek
Christian Writers of the First Three Centuries (Diss; Washington 1949). Para el período más
antiguo, cf. M. Simon, Verus Israel. Étude sur les relations entre chrétiens et juifs dans
l'Empire Romain (135-425) (Paris 31983; trad. ing. Oxford 1986); para la época medieval,
G. Dahan, La polémique chrétienne contre le judaïsme (Paris 1991; con bibliografía esen¬
cial).
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I. Área cultural de esta polémica
En los tres primeros siglos de nuestra era, esa literatura no sólo pre¬
senta una continuidad cronológica,2 sino también geográfica. Surge por
casi todas las áreas del Mediterráneo. Sus principales representantes son
Tertuliano,3 Cipriano4 y el Pseudo-Cipriano5 en Cartago; Lactancio en el
África proconsular,6 donde probablemente haya que situar a Comodiano;7
Orígenes8 y Ammonio9 en el medio cultural alejandrino, como quizá tam-
2. Se suceden, en efecto, desde las obras de época inmediatamente postapostólica a ini¬
cios del siglo il (Pseudo-Bernabé), a través de las de mediados (Aristón de Pella, Melitón, san
Justino) y fines del mismo siglo (Milcíades, Apolinar de Hierápolis), hasta las de inicios (san
Serapión, Tertuliano, Clemente, san Hipólito), mediados (Orígenes, san Cipriano) y fines del
siglo m (Lactancio y tal vez Comodiano).
3. Su obra Adversus Judaeos es-datable entre el 200 y el 206. Los datos fundamentales de
edición, traducción y estudios de ésta y las demás obras que citaremos se pueden encontrar en
J. Quasten, Patrología, I-III (Madrid 1968-1986); los w. I-II son traducción del original ing.
Patrology, I-II (Utrecht Brussels 1950-1953); el v. III, sobre la edad de oro de la literatura patrís¬
tica latina, es obra de varios profesores del Instituto Patrístico Augustinianum de Roma, bajo
la dirección de A. di Berardino (Casale-Roma-Torino 1978). Cf. también A. Gaar - E. Dekkers,
Clavis Patrum Latinorum (Steenbrugge: Abbatia Sancti Petri21961) y M. Geerard (cur.), Clavis
Patrum graecorum, v. I: Patres antenicaeni (Turnhout 1983). Los datos de mayor interés los ofre¬
ceremos a lo largo de nuestro trabajo.
4. Su obra más voluminosa, en tres libros, Ad Quirinum (Testimonia), escrita hacia el 250,
ofrece, en su primer libro, una apología de la fe contra los judíos; el segundo es un tratado de
cristología.
5. Bajo este nombre se incluyen dos obras antiguamente atribuidas a Cipriano: De monti-
bus Sina et Sion y Adversus Judaeos.
6. La obra que aquí nos interesa, Divinae Institutiones, en siete libros, fue escrita hacia el
311. Es la obra principal de Lactancio y representa el primer intento de una suma de pensa¬
miento cristiano en latín. Su objetivo era demostrar la falsedad de la religión pagana y expo¬
ner la verdadera doctrina.
7. Sobre la época en que vivió Comodiano, se oscila entre el siglo m y el v. Parece que debe
aceptarse el siglo m o, a más tardar, los inicios del iv. No faltan autores, como K. Thraede, que,
situando a Comodiano entre Tertuliano y Cipriano, consideran que refleja una mentalidad que
se remonta al siglo n; cf. «Beitrâge zur Datierung Commodians», en Antike und Christentum 2
(1959) 90-114. Probablemente de origen judío, escribió Carmen apologeticum adversus Judaeos
et gentes y las Instructiones, en las que expone los motivos por los que gentiles y judíos han de
abrazar la fe católica.
8. Aunque no escribe una obra propiamente de diálogo o polémica judeo-cristiana, es nece¬
sario mencionar las Héxaplas y el Contra Celsum. Con las Héxaplas, que presentaban en sinop¬
sis el texto hebreo y las principales versiones griegas, pretendía proporcionar un instrumento
científico para dicha controversia. Fue compuesta hacia el 245. El Contra Celsum, el tratado
apologético más importante de Orígenes, en ocho volúmenes, es una refutación del Discurso
verídico que el filósofo pagano Celso había dirigido, hacia el 178, contra los cristianos.
9. Conocemos la obra de Ammonio de Alejandría solamente a través del testimonio de
Eusebio, Hist. eccl. 6,19,10 (citaremos ésta última obra con la sigla HE). Eusebio, en efecto,
habla de que Ammonio escribió una obra titulada Armonía entre Moisés y Jesús.
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bién Aristón de Pella;10 al área siro-palestina posiblemente pertenezca la
Epístola del Pseudo-Bernabé," de la que no faltan defensores de un origen
alejandrino;12 san Serapión13 en Antioquia; Melitón,14 Milcíades15 y
Apolinar16 en el Asia Menor; Justino e Hipólito en Roma, si bien el prime¬
ro, de origen palestino, ambientó su obra en la ciudad de Éfeso,17 y el
segundo,18 de cultura y formación helenística, tal vez no sea el autor de la
10. Tal vez sea el primer apologista cristiano que escribe una obra de diálogo judeo-cris-
tiano: Disputatio Iasonis et Papisci, compuesta hacia el 140. Desgraciadamente, se ha perdido.
Su título nos lo ha consignado Orígenes, en Contra Celsum 4,52. Orígenes afirma la celebridad
de que gozó la obra de Aristón y la defiende contra los ataques de Celso. Existe una traducción
latina del prefacio de esta obra, considerada en épocas pasadas como obra de Cipriano e inti¬
tulada Ad Vigilium episcopum de judaica incredulitate.
11. Obra de autor anónimo escrita entre fines del siglo i y las primeras décadas del n.
12. Por ejemplo, J. Quasten, Patrología, I, 97-99. Hoy día, después de los estudios de P.
Prigent, la opinión más generalizada es que fue Siria, o más propiamente el ambiente siro-
palestino, el lugar de origen de la carta; cf. P. Prigent - R.A. Kraft, Épître de Bamabé (SC 172;
Paris 1971)218-219.
13. Serapión fue el octavo obispo de Antioquia. Sus obras también se han perdido. Entre
ellas se enumera una carta (compuesta hacia el 202) dirigida a un tal Domnus, «que se había
apartado de la fe de Cristo, durante el tiempo de persecución, para adoptar el culto judío» (HE
6,12,1).
14. Poco sabemos de la vida de Melitón de Sardes (Lidia). Fue considerado uno de los
«grandes luminares del Asia», como afirma Polícrates de Éfeso. Escribió diversas obras sobre
argumentos muy variados. Sobre el tema que nos interesa compuso principalmente Eclogae, o
bien Extractos de la Ley y de los Profetas sobre nuestro Salvadory de toda nuestra fe, escrita hacia
el 150, en 6 libros. Conocemos de su existencia a través de HE 4,26,13-14. En este siglo, gra¬
cias al descubrimiento de C. Bonner, poseemos casi completa otra de sus obras, de gran inte¬
rés para nuestro tema: la Homilía sobre la Pasión, de la que hasta hace poco sólo conocíamos
pequeños fragmentos.
15. Milcíades nació en Asia Menor, siendo contemporáneo de Taciano y, probablemente
como él, discípulo de Justino. Todos sus escritos se han perdido. Por los testimonios de
Tertuliano, Hipólito y Eusebio sabemos que escribió diversas obras en defensa del cristianis¬
mo contra los paganos y contra algunas sectas heréticas, como el montañismo. Según Eusebio
(HE 5,17,5), también escribió una obra en dos volúmenes Contra los judíos, de carácter apolo¬
gético.
16. Apolinar, obispo de Hierápolis, escribió igualmente una obra en dos libros intitulada
l·lQÒç Tovòaíouç (Contra los judíos), cuya existencia conocemos a través de HE 4,27.
17. Su escrito más significativo para nuestro tema, el Dialogus cum Tryphone Judaeo, fue
compuesto en Roma hacia el 150.
18. Sobre el «corpus» atribuido a Hipólito (f235), después de la hipótesis extrema de P.
Nautin, de 1947, que distinguía tres Hipólitos, los estudiosos tienden a distinguir dos grupos
de obras: uno, el romano, cuyo autor sería san Hipólito mártir, y otro, el oriental, en el que se
incluirían, entre muchas otras obras, la Demonstrado. Un resumen sobre la situación actual de
los estudios, en C. Moreschini - E. Norelli, Storia della letteratura cristiana antica greca e lati¬
na, I (Brescia 1995) 338-356. El texto de la Demonstrado se ha conservado en griego en el Cod.
Vaticanus gr. 1431, después del Contra Noetum. El primero que lo atribuyó a Hipólito fue
Francisco de Torres (s. xvi), que preparó una traducción latina.
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obra que aquí nos interesa, la Demonstrado adversus Judaeos, sino que
este escrito haya de atribuirse al «grupo oriental» de las obras atribuidas
a Hipólito, por tanto probablemente radicada en el ambiente del Asia
Menor.19
De esta breve enumeración podemos sacar ya algunas consecuencias.
África proconsular, Alejandría, Siria-Palestina, Asia Menor y Roma fueron
los principales focos del diálogo judeo-cristiano. Del África proconsular,
los dos escritores más representativos, Tertuliano y Cipriano, escribieron
obras directamente relacionadas con nuestro tema; también los grandes
escritores alejandrinos, sobre todo Orígenes, se vieron envueltos en ese
diálogo. En la lista no aparece ningún escritor de las Galias, como san
Ireneo de Lyon, prueba de que eran otros los problemas que ahí ocupaban
a la cristiandad. Lo mismo se puede decir de la ausencia de conocidos
escritores de Occidente, como Victorino de Pettau y Reticio de Autún.
Desgraciadamente, para el conocimiento del período que estudiamos,
algunas obras, de cuya existencia tenemos clara información, no han lle¬
gado hasta nosotros, en concreto las de Aristón de Pella, Ammonio,
Serapión, Milcíades, Apolinar de Hierápolis y las Eclogae de Melitón de
Sardes. El estudio se ha de centrar fundamentalmente, por lo tanto, en el
Adversus Judaeos de Tertuliano, el Ad Quirinum de Cipriano, las obras del
Pseudo-Cipriano, de Lactancio y de Comodiano, por lo que se refiere al
África proconsular, la mejor representada; en el Contra Celsum, para el
mundo alejandrino; la Epístola del Pseudo-Bernabé, en el área siro-pales-
tina; la Homilía sobre la Pasión de Melitón de Sardes; el Dialogus cum
Tryphone, en el ámbito efesino-romano, y la Demonstrado adversus
Judaeos de Hipólito.
II. Características generales de los escritos
Los autores que hemos examinado eran muy distintos, no sólo por su
procedencia, sino también por su formación cultural-religiosa. Algunos
eran judíos convertidos (Pseudo-Bernabé), otros procedían del paganismo
(Justino, Tertuliano, Cipriano), otros eran cristianos de nacimiento
(Orígenes). Los hubo laicos (Justino y quizá Tertuliano), sacerdotes
(Orígenes) y obispos (Cipriano, Apolinar). También las obras que escri-
19. A esta lista se podrían añadir algunos textos presentes en libros apócrifos, como el
Testamento de los Doce Patriarcas y la Ascensión de Isaías, cuyas partes cristianas constituyen
también una forma peculiar de literatura de diálogo o de polémica judeo-cristiana, según los
casos. Pero, en su conjunto, ofrecen pocos elementos de relieve para nuestro estudio.
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bieron pertenecen a diversos géneros literarios: diálogos (como los de
Justino, Aquilón, Tertuliano), recopilación de textos (el Ad Quirinum de
Cipriano), escritos judíos interpolados (el Testamento de los Doce
Patriarcas), cartas (las del Pseudo-Bernabé y Serapión), poesías (el
Carmen apologeticum de Comodiano), de crítica textual (las Héxaplas de
Orígenes), apologéticos y polémicos (los escritos del Pseudo-Bernabé,
Tertuliano, Milcíades y Apolinar) y homilías (como la de Melitón de
Sardes).
Es conocida la tesis de Harnack,20 para quien la existencia de una real
polémica judeo-cristiana, en los primeros siglos, habría que descartarla; al
máximo, ese diálogo se habría reducido al territorio siro-palestino. Para
Harnack, las obras de diálogo y polémica antijudíos, compuestas por
escritores cristianos, estaban en realidad dirigidas contra los paganos. La
forma adoptada era un puro expediente literario, cuyo único intento era
mostrar, a través de la refutación de las objeciones que los cristianos alza¬
ban contra su propia fe o que otros suscitaban, la superioridad de la reli¬
gión cristiana. Esta tesis, propuesta de nuevo por Windisch y otros auto¬
res, ha sido gradualmente desacreditada.
Aunque no hay duda de que algunas obras de diálogo judeo-cristiano
de la antigüedad no corresponden a hechos históricos concretos, otras
reflejan sustancialmente eventos acaecidos, y unas y otras manifiestan la
real tensión existente entre las comunidades cristianas y judías en las
diversas áreas culturales en las que surgieron.21 Es el caso de la Epístola
del Pseudo-Bernabé, que tiene presente, con toda probabilidad, una situa¬
ción histórica determinada;22 del Dialogus cum Tryphone, que implica una
controversia real;23 de la Homilía sobre la Pasión de Melitón de Sardes24 y
20. Die «Altercado Simonis Iudaei et Theophili christiani» nebst Untersuchungen über die
antijüdische Polemik in der alten Kirche (Texte und Untersuchungen, 1,3; Leipzig 1883) 56-91;
cf. id., Geschichte der altchristlichen Literatur bis Eusebias, II (Leipzig 1897) 415. Discusiones
y bibliografía en M. Simon, Verus Israel, 166-177.
21. Esta perspectiva ha sido defendida sobre todo por M. Simon, Verus Israel, 165-213, el
cual, basándose en la literatura mencionada, ha trazado un cuadro de las relaciones manteni¬
das en la antigüedad entre cristianos y judíos. Sobre la realidad histórica del debate en el siglo
il, cf. N. Stanton, «Aspects of Early Christian-Jewish Polemic and Apologetic», New Testament
Studies 31 (1985) 377-392.
22. Cf. E Scorza Barcellona, Epístola di Bamaba. Introduzione, testo critico, traduzione,
commento e indici (Torino 1975) 34-35.
23. Cf. G. Visonà, Dialogo con Trifone. Introduzionè) traduzione e note (Milano 1988) 51-57.
24. Hoy día es casi unánime la opinión de que esta homilía, cronológicamente cercana al
Dialogus cum Tryphone, se desarrolla sobre un trasfondo fuertemente polémico con la comu¬
nidad judía (cf. A.T. Kraabel, «Melito the Bishop and the Synagogue at Sardis», en Studies pre¬
sented to G. M. A. Hanfmann [Mainz von Zabern 1971] 77-85; K.W. Noakes, «Melito of Sardis
and the Jews», Studia Patrística, XIII [TU 116; Berlin 1975] 244-249).
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del Adversus Judaeos de Tertuliano.25 Esos diálogos judeo-cristianos, por
otra parte, fueron frecuentes, como atestigua Orígenes en el Contra
Celsum, donde narra una discusión que él mantuvo con un grupo de rabi¬
nos en presencia de una gran multitud;26 la composición de las Héxaplas
tenía como objetivo facilitar a los cristianos esos diálogos. Partiendo, por
tanto, de las posibilidades que ofrece la literatura de diálogo y polémica
judeo-cristianos, intentaremos ahora trazar un cuadro de lo que fueron
las relaciones entre las dos comunidades en cada una de las áreas del
Mediterráneo. Comenzaremos por lo que auna los diversos escritos.
III. Unidad temática
Es lógica la existencia de una unidad temática: en definitiva, los con¬
tendientes —judíos y cristianos— y el objeto de discusión —la Biblia—
eran los mismos. A esto se puede añadir que muchos de los escritores ecle¬
siásticos que nos ocupan recorrieron en sus viajes diversas áreas del
Mediterráneo: Orígenes llegó hasta Roma, donde oyó predicar a Hipólito
hacia el 212; san Justino pasó de Palestina a Éfeso y después a Roma; algo
semejante se puede decir de Lactancio, Melitón, etc.
Esa unidad temática gira en torno a cuatro grandes temas: a) se inten¬
ta demostrar el cumplimiento de las profecías por lo que se refiere a la
caducidad de la ley antigua, la vocación de los gentiles, la divinidad de
Cristo y la instauración del reino mesiánico, la Iglesia, cuya perfección y
propagación maravillosa estaban anunciadas; b) se afirma que la Escritura
es un texto cuya más perfecta inteligencia sólo se abre a aquellos que la
reciben con fe y están bien dispuestos: «sólo el hombre verdaderamente
sabio en Cristo puede exponer los discursos proféticos oscuros y difíci¬
les»;27 c) se rechaza el argumento de los judíos por el que los cristianos
habrían abandonado la Ley: se insiste, por el contrario, en la unidad de la
economía divina y en las relaciones que median entre la antigua y la nueva
Alianza: aquélla, con su función pedagógica y figurativa; ésta, con la pre¬
sentación de las realidades superiores de la fe cristiana; d) dos temas
entran en el vivo de la polémica: la afirmación de que la fe en la Trinidad
y la divinidad de Jesús no se oponen al monoteísmo veterotestamentario,
y el significado salvífico de la vida y de la muerte ignominiosa de Jesús.
25. De opinión contraria es H. Trànkle, Q. S. F. Tertulliani Adversus Judaeos (Wiesbaden
1964) espec. pp. LXvm-LXXVHl. Tránkle es más posibilista respecto a la obra de Justino, aunque
piensa que el Diálogo se dirige no a los judíos, sino a los paganos.
26. Contra Celsum 1,45; cf. 1,49.55.56; 2,31, etc.
27. Contra Celsum 7,11.
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Evidentemente, no todos los escritos son del mismo valor ni resuel¬
ven las cuestiones del mismo modo. Los Testimonia de san Cipriano, el
Dialogas cum Tryphone de Justino, el Adversas Judaeos de Tertuliano,
que no es de sus mejores obras, y el Contra Celsum de Orígenes se
encuentran en la cumbre de la producción cristiana: esas obras dieron
prácticamente a la apologética cristiana su forma definitiva. Allí encon¬
tramos sustancialmente resuelto el problema de la relación entre el
Antiguo y el Nuevo Testamento, el modo de aplicar las profecías tenien¬
do en cuenta el contexto bíblico considerado en su integridad y la supe¬
ración de una lectura meramente material de la Escritura a favor de una
lectura en la fe.
Algunos de los escritores estaban bien adiestrados para esta tarea:
Justino, por ejemplo, estaba al corriente de la exégesis judía, lo mismo
que Orígenes, que además del griego conocía el hebreo, lo que le permi¬
tió elaborar una obra científica de gran envergadura. Otros no estaban
igualmente preparados, aunque conviene tener presentes las exigencias
del ambiente en que se encontraban y la finalidad pretendida en sus
escritos. Por eso, la valoración de las obras que nos interesan no es ajena
al Sitz im Leben correspondiente. Es cierto, poniendo por caso, que el
Pseudo-Bernabé y el autor del De montibus Sina et Sion propenden a un
alegorismo exagerado; pero no se puede olvidar que los rabinos también
eran propensos al método midrásico, buscando deducir de los más
pequeños detalles del texto conclusiones normativas. El mismo contexto
polémico implicó que se utilizaran procedimientos tendenciosos: el
Pseudo-Bernabé llega a considerar vanas y prácticamente idolátricas las
prácticas judías, además utiliza tonos duro y, en ocasiones, virulentos.
Esto no fue ajeno a otros autores, como el Pseudo-Cipriano y Como-
diano; por el contrario, Tertuliano y Cipriano utilizan expresiones más
mesuradas.
IV. Sitz im Leben de las obras mencionadas
Dividiremos esta sección según las regiones donde las obras fueron
elaboradas, tratando de conservar un cierto orden cronológico, impres¬
cindible en nuestro estudio.
1. Alejandría: Orígenes y Aristón de Pella
Abandonada la antigua hipótesis del origen alejandrino de la Epístola
del Pseudo-Bernabé, basada en la suposición de que su exégesis era «ale-
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górica» en el sentido filoniano del término,28 hemos de pasar a los escri¬
tos ciertos del ambiente alejandrino. El ambiente de diálogo judeo-cris-
tiano en Alejandría debía de ser muy vivo, puesto que Orígenes (183-253)
sintió la necesidad de componer esa colosal obra que conocemos como las
Héxaplas, concluida hacia el 245. Orígenes quería proporcionar a los cris¬
tianos un conocimiento, lo más exacto posible, del texto hebreo, para que
lo pudieran citar en las controversias y no fuesen acusados de indoctos
por sus interlocutores. Es lo que afirma en el n. 5 de su Epístola a
Africano.29 Pero no parece que esas polémicas perdieran su tono modera¬
do. La casi total ausencia, en el ambiente alejandrino, de obras polémicas
en los siglos il y m parece confirmarlo. Las referencias a los judíos que
aparecen en el Contra Celsum —la única obra en la que Orígenes trata sis¬
temáticamente de nuestro tema— son indirectas, pues la crítica del
Alejandrino se dirigía al modo malogrado en el que Celso, que era paga¬
no, hacía intervenir en su obra a un judío, como personaje ficticio, para
atacar el cristianismo.30
Por otra parte, en la segunda parte del Contra Celsum, en la que el filó¬
sofo pagano atacaba por igual a judíos y cristianos, Orígenes toma la
defensa de unos y otros. Recordemos además el modo parsimonioso con
el que Orígenes habla de una controversia de la que él había sido prota¬
gonista: «Yo recuerdo —dice— que, una vez, en cierta disputa con judíos,
que se dicen sabios, ante un auditorio que había de juzgar de nuestras
razones, me valí de este argumento».31 Es verdad que, en el contexto inte¬
gral de sus escritos, Orígenes se opone a la interpretación judía de la
Biblia y, en particular, reprocha a los escribas y fariseos su oposición a
Jesús; pero esto parece fruto de su afanoso interés por la comprensión del
libro sacro: su actitud hacia los judíos, en efecto, parece condicionada por
la exposición literal del texto y por el denodado esfuerzo por aplicarlo sin
fisuras, a través del sistema de interpretación alegórica, al misterio cris¬
tiano.32
28. Sobre esta cuestión, cf. F. Scorza Barcellona, Epístola di Barnaba, 62-63.
29. PG 21,60-61.
30. Cf. Contra Celsum 2,1. Orígenes no pretendía en esta obra polemizar con los judíos. En
primer lugar, si la escribió fue porque un discípulo, Ambrosio, le pidió una refutación de la
obra de Celso, de la que, al parecer. Orígenes hasta entonces no había oído hablar: ni de la obra
ni del autor; en segundo lugar, si se debate con las creencias judías fue porque Celso, que pre¬
tendía demostrar la superioridad de la filosofía griega sobre el cristianismo, con gran habili¬
dad dirigió su ataque primeramente desde el punto de vista de los judíos, en un diálogo en el
que un judío formula sus objeciones contra Jesucristo. Después, en la misma obra, Celso ata¬
cará a judíos y cristianos (cf. J. Quasten, Patrología, I, 366-370).
31. Contra Celsum 1,45.
32. Cf. R. Wilde, The treatment of the Jews, 182-210.
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Es interesante señalar como su antecesor en la escuela de Alejandría,
Clemente (f215), tampoco se interesó directamente en la polémica judeo-
cristiana. Clemente ve el judaismo como una religión digna de alabanza
por su cercanía al cristianismo. Las alusiones más explícitas al tema son
las que encontramos en Stromata, obra escrita hacia el 210 y que estudia
principalmente las relaciones entre la religión cristiana y la ciencia secu¬
lar, sobre todo la filosofía griega, que Clemente concibe como un don de
Dios a los griegos, de la misma manera que la Ley fue dada a los judíos.
Clemente muestra su estima preferencial por la sabiduría revelada en el
Antiguo Testamento, llegando a afirmar que si es posible encontrar gér¬
menes de la verdad divina en las doctrinas filosóficas es porque los grie¬
gos tomaron muchas de sus doctrinas de los profetas del AT; incluso
Platón, al idear sus Leyes, imitó a Moisés. En este contexto, Clemente
asoma un leve trazo de polémica en Strom. 7,15, cuando afirma que la
formación de sectas no anula la verdad de la religión cristiana; éstas se
han dado igualmente entre griegos y judíos, y ya había sido anunciado
por Jesús que las herejías se diseminarían como «la cizaña entre el grano»
(Mt 13,25).
Un escrito propiamente apologético, anterior a los citados, es la obra
desaparecida de Aristón de Pella Disputatio Iasonis et Papisci. Su tono
tampoco parece haber sido polémico. Los contendientes son un judeo-
cristiano (Jasón) y un judío (Papisco). Orígenes la defendió de los ataques
de Celso, afirmando que ninguna persona imparcial podía hacer de ella
un comentario desfavorable; y añadía que la obra no sólo presenta a un
cristiano discutiendo con un judío con base en las Escrituras judaicas y
mostrando que las profecías acerca del Mesías convienen a Jesús, sino
que, «a decir verdad, tampoco el otro interlocutor da mal cobro de su
razón ni hace mal su papel de judío».33 Papisco termina por convencerse
y pide el bautismo. Concluyamos este apartado mencionando a
Ammonio,34 probablemente contemporáneo de Orígenes. Sabemos que
escribió un tratado sobre la Armonía entre Moisés y Jesús con la finalidad
de probar la profunda unidad existente entre el Antiguo y el Nuevo
Testamento.
33. Contra Celsum 4,52. La traducción castellana la hemos tomado de la versión de D. Ruiz
Bueno, Orígenes: Contra Celso (Madrid: BAC 1967) 289-290.
34. Se trata probablemente de Ammonio el Alejandrino, a quien menciona Eusebio en su
carta a Carpiano como autor de un Diatessaron o Concordancia de los Evangelios, que tomaba
como base el texto de Mateo. San Jerónimo, en De vir. ill. 55, admite sin titubear esa identidad.
Este Ammonio no se debe confundir con el neoplatónico Ammonio Saccas, error que come¬
tieron Eusebio (HE 6,19,10) y el mismo Jerónimo (De vir. ill. 55).
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2. Siria-Palestina: Epístola del Pseudo-Bernabé y Serapión de Antioquia
La Epístola del Pseudo-Bernabé se separa de los autores mencionados
por su fuerte carácter polémico antijudaico. No nace como el Contra
Celsum de un estudio pausado que critica punto por punto un libro que se
tiene entre manos, por el que hasta entonces no se había interesado el
autor, ni es un diálogo que atrae a la conversión, como el que transcurre
entre Jasón y Papisco: se trata, por el contrario, de un escrito directa¬
mente polémico, «reclamado por una necesidad apremiante y concreta»35
que no parece ser otra que el peligro judaizante en que se encontraba la
comunidad cristiana destinatària de este tratado teológico.36 La situación,
en efecto, es parecida a la que refleja la carta a los Gálatas. Para comba¬
tir esas tendencias legalistas, el autor ofrece una lectura hermenéutica
cristiana del Antiguo Testamento, a la vez que intenta demostrar que los
judíos han entendido mal la Ley, porque la interpretan carnalmente. Ello
explica la insistencia del Pseudo-Bernabé en la divinidad y trascendencia
de Jesucristo, preexistente a la creación del mundo y fundador de una
nueva Alianza; y también explica que exhorte a sus destinatarios a alcan¬
zar, junto con la fe, el «cabal conocimiento», que sería la interpretación
«alegórica» de la Biblia.37 Es precisamente el alegorismo lo que ha lleva¬
do a situar esta carta dentro del ámbito alejandrino, pero aquí no se trata
de un alegorismo en el sentido filoniano, sino paulino, que privilegia la
tipología, es decir, alegoría basada en el hecho histórico; sólo en el c. X
nos encontramos ante una interpretación de clara índole filoniana.38 Este
mismo alegorismo, que en ocasiones roza posturas marcionistas, aunque
sin traspasar los linderos de la ortodoxia, es lo que ha llevado a la crítica
moderna a rechazar definitivamente la autenticidad de la carta. Probable¬
mente, la Epístola pertenezca al período inmediatamente postapostólico,
35. D. Ruiz Bueno, Padres apostólicos (Madrid: BAC 1950) 748. Este autor señala que no
han faltado quienes han calificado la Epístola de Bernabé como un tratado apologético
Adversus Judaeos. Todo lleva a pensar que el Pseudo-Bernabé tenía bien presente una determi¬
nada comunidad de personas a las que se dirige. En este sentido son frecuentes sus interven¬
ciones personales: se dirige a los lectores llamándolos «hermanos» o «hijos», los invita a andar
con cuidado, a esforzarse por comprender, se identifica con ellos en oposición a los judíos; a
veces siente la necesidad de no dar la impresión de querer imponer alguna cosa nueva, etc.; cf.
F. Scorza Barcellona, Epístola di Barnaba, 26-28.
36. Sobre el género literario de la Epístola del Pseudo-Bernabé, es opinión común que no
se trata de una simple carta, como se la conoce al menos desde la época de Clemente
Alejandrino, sino de un tratado teológico, aunque en forma epistolar.
37. Cf. D. Ruiz Bueno, Padres apostólicos, 737-738.
38. Sobre la interpretación de la Escritura en el Pseudo-Bernabé, cf. F. Scorza
Barcellona, Epístola di Barnaba, 40-46.
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cuando todavía no se había establecido una precisa síntesis sobre la rela¬
ción entre los dos Testamentos y resultaba difícil a un cristiano orientar¬
se en la línea histórica que continuaba el cristianismo para comprender lo
que le separaba y le unía al antiguo Israel.39 Nos encontraríamos, en este
caso, en una época no muy lejana a la polémica entre cristianos, judíos y
judaizantes que conocemos por los textos del NT.
La carta de Serapión,40 obispo de Antioquia, de fines del siglo 11, diri¬
gida a un tal Domnus que se había separado de la fe en tiempos de perse¬
cución para abrazar el culto judío, confirma la tensión existente entre
judíos y cristianos en la Siria-Palestina de los dos primeros siglos.
3. Roma: san Justino e Hipólito
Como es conocido, el Dialogus cum Tryphone, la más antigua apología
cristiana contra los judíos que se conserva, trata de una disputa de dos
días entre Justino y un sabio judío, verosímilmente el rabino Tarfón, men¬
cionado en la Misná, que con otros judíos había escapado de la guerra
judaica del 132-135. Justino tenía credenciales para entablar este diálogo:
nacido en Palestina, junto a Sikem (uno de los centros históricos de la reli¬
gión hebrea), descendiente de colonos que poblaron esa zona una vez ter¬
minada la guerra judaica, se había educado también en la cultura griega
y en el ambiente teológico y espiritual del Asia Menor, centro privilegiado
del mundo cultural helénico.
El género literario de la obra es el de diálogo41 respetuoso y construc¬
tivo;42 el escenario, Éfeso,43 aunque visto bajo una perspectiva romana,
teniendo en cuenta por tanto la situación de las comunidades judías y
cristianas en la capital del Imperio; la época, los años de la segunda
revuelta judaica antirromana, guiada por Bar Kokba, entre los años 132-
39. Cf. D. Ruiz Bueno, Padres apostólicos, 747.
40. La única referencia histórica que poseemos se encuentra en HE 6,12,1.
41. No se trata lógicamente de «diálogo» en su acepción moderna, lo que sería anacróni¬
co. Aquí la palabra «diálogo» indica un género literario, con reglas precisas, que tiene como
modelo las obras de este género compuestas por Platón. Ellas prevén, entre otras cosas, que el
dialogante principal se sirva del método dialógico para llevar al interlocutor a una verdad que
él ya posee; cf. G. Visonà, Dialogo con Trifone. Introduzione, traduzione e note (Milano 1988) 47
y nota 2.
42. La crítica siempre ha reconocido que el debate entre Justino y Trifón fue firme pero
respetuoso, incluso amistoso, sin humillar a la parte contraria, aunque Justino utiliza ocasio¬
nalmente palabras o frases graves cuando se refiere a los hebreos en general, nunca respecto a
la persona de Trifón (cf. G. Visonà, Dialogo con Trifone, 47ss). La conclusión de la obra (c. 142)
manifiesta significativamente el clima de amistad y respeto en el que trascurrió el debate.
43. Esta indicación geográfica la conocemos gracias a Eusebio (HE 4,18,6).
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135.44 El Dialogas cum Tryphone se sitúa en el centro de las controversias
del siglo II, caracterizado por la cuestión del valor y significado del
Antiguo Testamento.43 Si la literatura de la edad subapostólica afrontaba,
sobre todo, problemas internos a la comunidad, en una dimensión emi¬
nentemente pastoral y vinculada a la eventualidad del género epistolar,
ahora la expansión del cristianismo en las varias áreas geográficas y en los
diversos estratos sociales exigía una literatura apologética que diera una
clara respuesta al mundo y a sí mismo del fenómeno religioso del cristia¬
nismo. Justino lo emprendió en las dos dimensiones: de la religión paga¬
na, con sus dos Apologías, y del judaismo, con el Diálogo.
Pero aquí surge la pregunta: ¿cuál era exactamente la relación entre la
comunidad cristiana y judía que supone el Diálogo? La tesis sostenida por
M. Simon, más comúnmente aceptada, es que la obra de Justino está
basada en una disputa real, sucesivamente reelaborada con material de
diversa procedencia y marcada por el artificio literario. El hecho de que
Trifón no se convierta, a diferencia de lo que ocurre en el caso de Papisco,
favorece esta tesis.46 El Diálogo manifestaría concretamente los modos
generales de mutuo respeto personal que, en Efeso y Roma, existían entre
judíos y cristianos hacia mediados del siglo il, y las objeciones y respues¬
tas que se forjaban en las disputas. Tal vez iba también encaminado a
crear un mayor clima de convivencia entre las dos comunidades. Lo cier¬
to es que no faltaban tensiones, y Justino se refiere a una cierta hostili¬
dad.47 El problema de los judaizantes, por el contrario, no parece que
estuviera presente. La diversa actitud de Justino, de gran respeto cuando
se dirige a Trifón y no rara vez duro cuando habla de la responsabilidad
del pueblo hebreo como sujeto histórico, se debe probablemente al hecho
de que la obra, en su forma final, se dirigía principalmente a los cristia¬
nos, en especial a los sectores más cercanos al judaismo, y trataba de pre¬
venir las tentaciones de la propaganda judía. Pero, como afirma Visonà,
«el verdadero animus de Justino emerge en la dimensión de la relación
44. Mencionada en los cc. 1 y 9 del Diálogo con Trifón. La obra, sin embargo, habría sido
escrita algunos años después, hacia el 160; cf. G. Otranto, «In margine a una "guerra giudai-
ca": época di ambientazione e data di composizione del "Dialogo con Trifone" di Giustino»,
Vetera Christianorum 16 (1979) 237-249.
45. Cf. J. Daniélou, Messaggio evangélico e cultura ellenistica (Bologna 1975) 241; F.C.
Burkitt, Church and Gnosis (Cambridge 1932) 129.
46. Cf. G. Visonà, Dialogo con Trifone, 49-57. Por tanto, no se trata de la reproducción
exacta de un diálogo real, pero tampoco de una mera ficción literaria.
47. Justino pone el acento en la hostilidad de los judíos contra los cristianos (cf. Diálogo
16; 17; 26; 96; 108; 120; 131; 133), pero su modo de expresarse supone ciertamente una incom¬
prensión recíproca (cf. Diálogo 16-17, etc.).
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directa con el interlocutor [...] y se hace urgente la llamada: "conoced a
Cristo"».48
La obra de Hipólito, o mejor del Pseudo-Hipólito, Demonstratio adver-
sus Judaeos, escrita unos cincuenta años después, posee tonos notable¬
mente diverso del Diálogo. Pero ya hemos indicado que su lugar de origen
es más bien el Asia Menor. Los acentos de la Demonstratio son graves.
Este fragmento hace responsable a los judíos de su situación de miseria y
desgracia. La causa ha de buscarse en los crímenes que cometieron con¬
tra el Mesías. Conviene señalar que en las restantes obras atribuidas a
Hipólito la cuestión del judaismo se presenta desde una óptica menos
severa, poniéndose de manifiesto la dignidad del pueblo de Israel y su pri¬
vilegio como pueblo de la Alianza del Sinaí.49
4. África proconsular: Tertuliano, Cipriano, el Pseudo-Cipriano, Lactancio
y Comodiano
Dentro de la enorme producción polémica de Tertuliano se encuentra
su tratado Adversas Judaeos. Pertenece al género de diálogo, aunque los
historiadores no están de acuerdo en precisar hasta qué punto la contro¬
versia fuera real. En cualquier caso, esta obra muestra que la comunidad
judía de Cartago era viva y activa; lo prueban también las obras de
Cipriano, del Pseudo-Cipriano, Lactancio y Comodiano, surgidas en el
África proconsular. Lo que más urge a Tertuliano es mostrar la irreducti¬
ble novedad de la Ley nueva instaurada por Cristo. Para esto ofrece una
síntesis coherente de la economía de la salvación. Como afirma
Fredouille,50 la originalidad del tratado de Tertuliano frente a la Epístola
del Pseudo-Bernabé, el Dialogas cum Tryphone —del que Tertuliano pare¬
ce depender— o el Adversus Judaeos del Pseudo-Cipriano no está tanto en
la argumentación, en la que reaparecen los elementos centrales (abroga¬
ción de la Ley antigua, realización de las profecías, la divinidad de Jesús),
sino en la presentación de la «historia de la salvación», en la que
Tertuliano pone un acento personal, insistiendo en la «novedad» de la Ley
evangélica. Recordemos que es suya la fórmula «Novum Testamentum»,
para designar el canon bíblico.31 Tertuliano se preocupa menos de demos-
48. Ibíd., 56.
49. Cf. R. Wilde, The Treatment of the Jews, 167-168.
50. Cf. J.C. Fredouille, Tertullien et la conversion de la culture antique (Paris 1972) 261ss.
51. Aparece en Adversus Judaeos 6,1-3, donde la palabra «nuevo» y sus derivados se regis¬
tran más de diez veces. En este texto, Tertuliano no trata tanto de establecer las diferencias con
el AT, sino de expresar su gozo de cristiano y mostrar de modo convincente la venida efectiva
de Cristo.
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trar la superioridad del cristianismo que su novedad; por eso insiste más
en la abrogación de la ley judía que en la continuidad de la única econo¬
mía salvífica.
Para explicar las razones de esta actitud es necesario considerar el Sitz
im Lehen de la obra de Tertuliano. En primer lugar, llama la atención el
tono moderado del escrito, que Fredouille califica de «attitude délibéré¬
ment sereine»,52 sobre todo si se compara con el énfasis polémico de los
textos paralelos del Apologeticum: en el Adversus Judaeos se hace una rápi¬
da alusión a la dispersión de Israel, se omite toda alusión al papel desem¬
peñado por los judíos en la persecución contra los cristianos, etc.
Fredouille encuentra la explicación en los destinatarios de esta obra: no
son los mismos cristianos, como afirmaba Harnack y más recientemente
Tránkle53 (para quienes el Adversus Judaeos de Tertuliano buscaría forta¬
lecer la fe por medio de la polémica con los herejes), sino los judíos de
Cartago, los cuales consideraban a los cristianos como una secta herética,
no como defensores de una religión «nueva». A ellos Tertuliano intentaba
convencerles de la novedad cristiana; de ahí su insistencia en la realiza¬
ción efectiva de la «novitas» y, por otra parte, su discreción, que le lleva a
buscar fórmulas comedidas.54
La obra de Cipriano tiene características muy distintas. El Ad
Quirinum es una serie de textos bíblicos, ordenados en tres libros y divi¬
didos según una serie de tesis; más que un tratado es una colección de
materiales a desarrollar. Resulta evidente, sin embargo, el carácter apolo¬
gético de los dos primeros libros, en los que Cipriano trata de demostrar,
en el libro I, en sus 24 tesis, que los judíos, como estaba anunciado por los
profetas, se apartaron de Dios, mientras que las naciones creyeron en
Cristo; en el libro II, en 30 tesis, que Cristo realizó todo según las profe¬
cías para ser reconocido Mesías y Señor. El tema de los dos primeros
libros es, por tanto, el rechazo de los judíos, la vocación de los gentiles y
la verdad del cristianismo. El libro III es de índole diversa. En sus 120
tesis trata cuestiones de moral y de disciplina de la Iglesia, buscando
demostrar el ideal de vida cristiana. En este sentido es implícitamente
apologético al tener como objetivo mostrar que la moral superior del cris¬
tianismo es prueba de su origen divino.
No resulta claro deducir de esta obra las relaciones que el mundo cris¬
tiano mantenía con los judíos. Quirino es, según toda probabilidad, el
52. J.C. Fredouille, Tertullien, 268.
53. Cf. H. Tránkle, Q. S. F. Tertulliani, lxxiii-lxxiv.
54. Cf. J.C. Fredouille, Tertullien, 269-270. Los tonos más polémicos se encuentran a par¬
tir del capítulo IX, pero esto es debido al influjo que tuvo el tercer libro del Adversus
Marcionem sobre el Adversus Judaeos.
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cristiano rico y caritativo que ayudó a Cipriano en la persecución de
Valerio. La época de composición precede en muchos años dicha perse¬
cución, cuando todavía Quirino era un neófito y Cipriano no había
comenzado su pontificado (hacia el 248). Habría sido escrita para uso del
destinatario, para que conociera a través de la Escritura la verdad del cris¬
tianismo. Por otra parte, resulta bastante evidente que no fue el problema
judeo-cristiano lo que absorbió el pontificado de Cipriano; eran otras y
muy graves las preocupaciones de la Iglesia de Cartago: el problema de los
lapsi, sobre el que Cipriano compuso un tratado y al que aludió en varias
cartas; el cisma de Felicísimo y Novaciano, objeto del De catholicae
Ecclesiae unitate y mencionado en varias cartas, la cuestión del bautismo
de los herejes; la disciplina eclesiástica, etc.
A Cipriano se le han atribuido otras dos obras referentes a la cuestión
judía: el De duobus montibus Sina et Sion y el Adversus Judaeos. Nadie
acepta hoy día la autenticidad. Con toda probabilidad, estos escritos se han
de situar en el siglo ill, aunque no faltan quienes prefieren datarlos, aten¬
diendo a razones internas y al medio teológico que suponen, a fines del II.55
Uno y otro manifiestan una situación de conflictividad entre las comuni¬
dades judía y cristiana en el norte de África. El primero, compuesto en
latín vulgar, acaso traducción de un original griego, considera los dos mon¬
tes como símbolos respectivos del Antiguo y del Nuevo Testamento: el pri¬
mero ha encontrado su plena realización espiritual en el segundo.56 El
Adversus Judaeos, obra tal vez de un judeocristiano latino, probablemente
romano, que conocía el hebreo, es un sermón sobre la ingratitud del pue¬
blo judío, que persiguió a Cristo en los profetas; sin embargo, Dios conti¬
núa exhortándolo a la penitencia y a la salvación eterna por medio del bau¬
tismo. La obra presenta una gran semejanza con el 5 Esd; la diferencia fun¬
damental está precisamente en que el Adversus Judaeos presenta la idea de
una ruptura de la antigua alianza y la institución de un nuevo pacto con
las naciones, mientras que el 5 Esd habla de la continuidad entre las dos
alianzas.57 E. Peterson58 ha demostrado que el Adversus Judaeos depende
en gran parte de la Homilía sobre la Pasión de Melitón de Sardes.
Al final del siglo ni nace en el África proconsular, probablemente en
Numidia, Lucio Celio Firmiano Lactancio. Aunque la obra que aquí nos
55. Cf. J. DaniÉlou, Le origini del cristianesimo latino (Bologna 1991; orig. fr. Paris 1978)
40 y 47-48.
56. El estudio más completo sobre esta obra es el de C. Burini, Pseudo Cipriano. I due
monti Sinai e Sion (Biblioteca Patrística 25; Fiesole 1994).
57. Cf. ibid., 40-47.
58. «Pseudo-Cyprian, Adversus Judaeos und Melito von Sardes», VC 6 (1952) 33-43. Texto
revisado y completado en Frühkirche Judentum und Gnosis (Freiburg 1959) 137-146.
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interesa parece escrita en Nicomedia (Bitinia), no hay duda de que África
—como asegura san Jerónimo— fue la cuna intelectual de Lactancio. En
Nicomedia ejerció el cargo de maestro, y fueron años dedicados a escribir.
Las Divinae Institutiones, en siete libros, la obra principal de Lactancio,
son una síntesis del cristianismo, análoga para el Occidente a lo que fue
en Oriente el De principiis de Orígenes. No es, por tanto, propiamente un
Adversus Judaeos\ más bien intenta demostrar la falsedad de la religión
pagana y exponer cuál es la verdadera doctrina y la verdadera religión. En
este sentido, pretende impugnar los sistemas religiosos de todos los adver¬
sarios del cristianismo, pasados y futuros (DI 5,4,1). El cuarto libro es el
que más nos interesa. Después de haber combatido en los dos primeros el
error del politeísmo, fuente primaria del error, y de señalar en el tercero
que la especulación pagana es la segunda fuente de error, Lactancio expli¬
ca en el cuarto libro que la verdadera ciencia sólo se da por revelación, y
pasa a demostrar que Cristo, el Hijo de Dios, ha comunicado a los hom¬
bres esta verdadera ciencia. Los profetas del AT, los oráculos sibilinos y
Hermes Trismegisto dan testimonio de la filiación divina de Jesús.59 En
definitiva, se trata de una apología de la verdadera fe en la que las refe¬
rencias a la religión judía entran por necesidad de exposición.
Por último, es necesario hablar de Comodiano, aunque como afirma A.
di Berardino nos encontramos ante «el enigma de Comodiano, poeta cris¬
tiano sin época ni patria».60 Por lo que se refiere a nuestro tema,
Comodiano manifiesta un notable conocimiento del judaismo, al que cri¬
tica duramente, tanto en las Instructiones, particularmente el libro I, en el
que sigue una pauta de tradición apologética contra la religión politeísta
y sus dioses, el judaismo y los judaizantes, como en el Carmen apologeti-
cum adversus Judaeos et gentes, descubierto por Pitra en 1852.61 Este
59. Los libros restantes están dedicados a la virtud de la justicia, esencial para la vida en
sociedad, a la religión para con Dios y la misericordia para con el prójimo, como exigencias de
la verdadera religión, y termina con un tratado de escatologia.
60. Cf. Patrología, III, 306. La mayoría de los autores, como hemos dicho, prefiere situarlo
en el siglo ni, pues sus obras suponen un período anterior a la paz constantiniana. A. Salvatore,
tras el análisis de varios acrósticos del libro II de las Instructiones, ha concluido que Casiodoro
se refiere en sus poemas a la situación que se había creado en Cartago con la cuestión de los
lapsi, el cisma de Felicísimo y, en general, a la situación de la iglesia africana; cf. A. Salvatore,
Commodiano. Carme apologético (Corona Patrum 5; Torino 1977) 6-31. Comodiano, por otra
parte, como todos admiten, refleja en varios pasajes el pensamiento de Cipriano, aunque esto
no implique una necesaria dependencia.
61. La edición más reciente de esta obra, con traducción en italiano y comentario, es la de
A. Salvatore, citada en la nota anterior. También son fácilmente asequibles la edición de J.
Martin, en CCL 128 (1960) 71-113, y la de A. Hamman en PLS I 74-101, reproducción de la de
B. ÜOMBARTen CSEL 15 (1887) 144-188.
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poema, también llamado por J. Martin Carmen de duobus populis, no es
una obra propiamente apologética, sino una breve exposición del cristia¬
nismo en 1.060 hexámetros, con una clara finalidad didáctica. El autor
comienza afirmando que, de pagano y politeísta, se había convertido a la
verdadera religión, y manifiesta su deseo de que otros participen de su
misma fe en Dios, a la que se puede llegar a través del testimonio de los
profetas y de Cristo. Sin embargo, sus ideas no están libres de tendencias
monarquianas y milenaristas. Es, sobre todo, en la tercera parte donde se
propone refutar los argumentos de paganos y judíos contra la divinidad
de Jesucristo. Estos son duramente censurados, con acentos que recuer¬
dan las obras polémicas de Tertuliano, por no haber reconocido a Cristo
y por su hostilidad hacia los cristianos, a los que alejan de la salvación for¬
zándoles a entrar en la sinagoga. Comodiano presenta, por tanto, una
situación cultural-religiosa de fuerte tensión entre la Iglesia y la Sinagoga.
Debido, por otra parte, a su buen conocimiento de la Escritura y del ju¬
daismo, algunos autores piensan que se convirtió del paganismo pasando
primero por el judaismo.
5. Asia Menor: Melitón, Milcíades y Apolinar. La Demonstratio adversus
Judaeos
La Homilía sobre la Pasión de Melitón, obispo de Sardes, de fines del
siglo II, hallada casi por completo hacia mediados de este siglo por C.
Bonner, ha venido a colmar una laguna importante para nuestro estudio.
Hasta entonces sólo se conocían breves fragmentos. Parece tratarse de un
sermón de Semana Santa, pronunciado durante la misa después de una
lectura del AT. El autor parafrasea la historia del Éxodo y especialmente
la institución de la Pascua hebrea, a la que presenta como tipo de la obra
redentora de Cristo. Su actitud es dura hacia los judíos. Deja traslucir un
estado de tensión entre éstos y los cristianos. Los judíos, como anuncia¬
ban las profecías, rechazaron al Señor con una responsabilidad volunta¬
riamente aceptada. Los gentiles que han llegado a ser fieles a Cristo, por
el contrario, participarán del triunfo de la resurrección. La Homilía sobre
la Pasión influyó notablemente en el Adversus Judaeos del Pseudo-
Cipriano.
La pérdida de las obras de Milcíades y Apolinar no permiten añadir
elementos nuevos a este cuadro. Milcíades, nacido en Asia Menor, algunos
años antes que Melitón, además de otros tratados de defensa del cristia¬
nismo, escribió, al decir de san Jerónimo y Eusebio, una obra Contra los
griegos y otra Contra los judíos, las dos de carácter apologético. De ellas no
tenemos más noticias, como tampoco del tratado de Apolinar de
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Hierápolis Contra los judíos, en dos libros, escritos en tiempos de Marco
Aurelio (161-180). Por otra parte, si la hipótesis, ampliamente sostenida
recientemente, de un origen medio-oriental de la Demonstratio, concreta¬
mente Asia Menor, es válida, el fuerte lenguaje de esta obra contra los
judíos confirmaría una vez más las relaciones más bien críticas entre las
comunidades cristiana y judía en el Asia Menor hacia fines del siglo n y
comienzos del ni.
V. Síntesis conclusiva
La precedente exposición de la literatura de diálogo y polémica judeo-
cristiana en los autores cristianos prenicenos puede resumirse de la
siguiente manera. En Alejandría, el ambiente de diálogo judeo-cristiano
debía de ser muy vivo. Prueba de ello es la necesidad que sintió Orígenes
(183-253) de componer esa colosal obra que conocemos como las
Héxaplas, concluida hacia el 245, como también las anotaciones que se
encuentran en el Contra Celsum con respecto al ambiente de controver¬
sias, en las que el mismo Orígenes participó; pero no parece que las polé¬
micas perdieran su tono moderado. La casi total ausencia, en el ambien¬
te alejandrino, de este género de escritos a lo largo de los siglos II y III pare¬
ce confirmarlo.
Muy distinta se presenta la situación en Siria-Palestina, región de
donde procede con toda probabilidad la Epístola del Pseudo-Bernabé, de
fuerte carácter polémico antijudaico. La carta de Serapión, obispo de
Antioquia, de fines del siglo II, dirigida a un tal Domnus, que se había
separado de la fe en tiempos de persecución para abrazar el culto judío,
confirma la tensión existente entre judíos y cristianos en la Siria-Palestina
de los tres primeros siglos.
Algo análogo encontramos en Asia Menor. La Homilía sobre la Pasión
de Melitón de Sardes y lo que conocemos de los Adversus Judaeos de
Milcíades y de Apolinar de Hierápolis muestran que, entre fines del siglo
li e inicios del m, existía en esa zona una situación conflictiva. La Demons¬
tratio, de ser Asia Menor su lugar de origen, confirmaría esta perspectiva.
En Éfeso y Roma, la relación entre las comunidades cristianas y judías
quedan reflejadas en el magno tratado apologético de Justino, el Dialogus
cum Tryphone, escrito a mediados del siglo II. Esta obra expresa esencial¬
mente unas relaciones de mutuo respeto entre las dos comunidades. El
grupo romano de las obras atribuidas a Hipólito no varía de tono: estas
obras ponen de manifiesto la dignidad del pueblo de Israel y su privilegio
como pueblo de la antigua Alianza.
EL DIÁLOGO JUDEO-CRISTIANO EN LAS OBRAS DE DIÁLOGO Y POLÉMICA 393
En África proconsular la situación fue fluida. La abundante literatura
cristiana existente sobre el tema que nos interesa muestra la vitalidad de
la iglesia africana proconsular y la importancia que tenía el judaismo afri¬
cano. Tertuliano y Cipriano, en la primera parte del siglo III, se caracteri¬
zan por una apologética de acentos moderados; por el contrario, las dos
obras anónimas, De duobus montibus Sina et Sion y el Adversus Judaeos,
manifiestan la existencia de una tensión entre la comunidad judía y la
cristiana. Sobre todo el Adversus Judaeos, sermón sobre la ingratitud del
pueblo judío por haber perseguido ya a Cristo en los profetas.
Las Divinae Institutiones de Lactancio (fines del siglo ill), por su parte,
constituyen una apología de la verdadera fe, en la que las referencias a la
religión judía entran por necesidad de exposición. No así el Carmen de
duobus populis de Comodiano (fines del siglo m), que recuerda las obras
polémicas antimontanistas de Tertuliano, pues presenta una situación
cultural-religiosa de fuerte tensión entre la Iglesia y la Sinagoga. Cierta¬
mente, a este cuadro global que hemos trazado habría que añadir las épo¬
cas de silencio en la producción literaria y la falta de obras de diálogo y
polémica judeo-cristiana en algunas áreas del Mediterráneo, tal vez signo
de mutuo entendimiento entre la Iglesia y la Sinagoga.
